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Crítica de danza de "El Cascanueces"
Les cuento ahora del maravilloso espectáculo que vi "El Cascanueces"
La coreógrafa es Nina Novak. Ella coordinó a los casi 80 bailarines en escena (incluyendo niños y jóvenes) de la Escuela Nacional de Danza Clásica y Contemporánea.
La música estuvo espectacular. Corrió a cargo de la Orquesta del Teatro de Bellas Artes, la cual componen más de 70 músicos. La batuta de la noche fue del maestro Tadeusz Wojciechowski.
Honestamente, Piotr Tchaikovsky se rifó cuando compuso estas piezas. 
El ballet está divido en dos actos. Aquí les va la historia
El primero acto cuenta la historia de una niña llamada Clara, que en vísperas de Navidad recibe de su padrino Herr Drosselmeyer un cascanueces con figura de soldado, un regalo que provoca la envidia de su hermano Fritz. Se van a dormir y en sus sueños Clara se hace pequeña; de pronto se encuentra en una batalla entre ratones y un cascanueces, a quien ella salva. Él cobra vida y como agradecimiento la invita a visitar el país de las nieves. Durante el segundo acto, Clara emprende un viaje imaginario hacia El país del azúcar, un maravilloso mundo donde desfilan múltiples personajes que interpretan danzas de diferentes orígenes: el chocolate de España, el café de Arabia y el té de China son cuadros en los que se conjugan el profesionalismo de los bailarines con la acertada utilización de los elementos musicales de Tchaikovsky.
Si tienen oportunidad de verlo, ¡no se lo pierdan! Es una gran oportunidad de deleitarse el oído y la vista. Los bailarines están súper bien, hacen que los pasos se vean fáciles, Todos sonríen y bueno, los hombres tienen unos cuerpos, que qué bárbaro. El Cascanueces y unos que salen bailando con las flores. 
Hay que decir de entrada que, a excepción de un punto de más espectacularidad aportada en las danzas del último cuadro, y cierto adorno de cintas en el ballet blanco; nada gana sobre el original.
Dicho esto, la velada fue a más. La primera parte -a excepción de un elegante vestuario exhibido en el galop del comienzo, y los correctos telones-, transcurrió bastante cansina e imprecisa en la evolución del cuerpo de baile -la batallas de ratones fue prescindible-; con incompleto emparejamiento de elemento masculino. Pero la cosa cambió, radicalmente, en el ensoñador acto blanco, con la aparición de los protagonistas del paso a dos, que mostraron destellos de la grandeza de la escuela rusa. No se nos facilitó programa, ni nombres, pero tanto la bailarina como su partenaire, dieron una lección de elegancia, excelente compenetración, y dominio de las puntas (ella), y vuelo y giro académicos (él). Así mismo, el cuerpo de baile (14) cuadró una más que correcta simetría, adornada con el vuelo de las cintas, concluyendo unas actuaciones más que aceptables. Y fue en las danzas -española, india, china, bufones, mirlitones- donde la otra disciplina rítmica -también muy exigente y perfeccionista- estuvo más lograda y compenetrada.
Esta puesta en escena resulta ser tan sensible que te transmitirá sentimientos de hermandad, amor, amistad, y buena voluntad.
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